MI PEQUEÑEZ
“Tú que mi pequeñez miras piadoso

y no desdeñas descender a mí 

entra en mi corazón ¡Rey del sagrario!

ya lo ves palpitar... solo por Ti.

Y luego nada más seré dichosa

si me dejas, mi Bien, morir de amor...

Mira ¡oh Jesús! El grito de mi alma

¡Reina en mi corazón!

Pues mi gran pequeñez Tú no desdeñas 

ya que no temes descender a mí

aprenda el amor que Tú me enseñas 

reciba yo esa gran virtud de Ti.

Mi pecho lleno de candor divino

¡Oh sacramento! clamará favor

puesto que eres mi vida y mi destino,

¡Guarda mi amor!”.

(Santa Teresa de Lisieux).
